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	1. Chapter 1

**Disclaimer: los personajes principales pertenecen a la gran Stephenie Meyer.**

**Chapter 1**

_Y ahí estaba ella con su cabello castaño cayendo como cascada por su pequeña espalda, vestida solo con unos jeans a juego con un suéter color negro y sus inseparables zapatillas de piso, levantó su rostro y pude ver sus perfectos ojos color miel y su sonrisa se en ancho cuando me sorprendió mirándola vi como negaba con la cabeza, sin darme cuenta o tal vez por inercia mis piernas se acercaron a paso veloz hasta ella, no era la primera vez que me sorprendía mirándola como un verdadero idiota pero qué otra cosa podía hacer, si desde hace un mes que la vi aquí en la universidad no hago otra cosa que pensar en ella…_

—_Mi nombre es Brigitte _— _extendió su mano para saludarme, mientras mis ojos se perdieron en la miel de los suyos. _—_¿Cómo te llamas? _—_su voz era tan hermosa que me te tenía cautivado sin poder pronunciar palabra, seguramente pensará que padezco de algún retraso mental._

—_Soy Edward Cullen _—_ me llevé su mano a mi boca simulando que la besaría pero yo tenía otra idea, jale de ella hasta acercarla a mi y robarle un beso fugaz..._

—Edward tengo diez minutos hablando, ya está todo listo tu familia ya está en el comedor y la familia de Bella no tarda en llegar — comentó mi asistente y amigo Demetri.

—En un momento estoy con ustedes — yo miraba ensimismado la pequeña caja de terciopelo negro que estaba en mis manos, sin poder abrirla.

—Aún estás a tiempo de parar esta locura, no te cases amigo — levante mi vista para ver a Demetri sentarse en una de las sillas frente a mi escritorio.

—Bella es la mujer perfecta para ser la madre de mis hijos, es joven, aguerrida, me ama y yo se que también la voy a amar. Sólo necesito un poco más de tiempo.

—Te falto decir es caprichosa, engreída, infantil y lo que es peor una malisima copia de Brigitte. Aceptalo tu te casas solo por su "gran" parecido físico con Brigitte ¿crees que tus padres no saben eso? ¿y cuando tus hijos la conozcan qué crees que dirán? Ellos se desilusionaran al conocer a una mujer tan superficial, entiende van al sufrir y tu junto con ellos.

Las palabras de Demetri se enterraban como puñal en mi pecho, lo que menos necesito es lastimar más a mis hijos, bastante han sufrido con mi abandono para encima imponerles la presencia de Bella que ya en si es demasiado testaruda y berrinchuda _palabras siempre de mi madre_ aunque debo reconocer que no es una mala mujer solo que a sus cortos 22 años es normal que se comporte a veces tan irresponsable y tan inmadura. También tengo que admitir que ella me gusta bastante desde hace dos años cuando empezamos nuestra relación pensaba que solo era deseo sexual, con el paso del tiempo descubrí que no era así ahora puedo decir que la amo tal vez no como ame a Brigitte pero si hay cariño ¿que puede salir mal?

Mis padres fueron los primeros en oponerse a este matrimonio ya que según ellos sólo lo hago por el gran parecido físico que tiene Bella con mi difunta esposa, aunque me he negado muchas veces a aceptarlo se que tienen razón, desde que conocí a Isabella en la cafetería de la universidad donde yo daba clases dos años atrás sentí que ella era la indicada para hacerse cargo de mis hijos, siempre he sentido que Brigitte la puso en mi camino y es como si ella la hubiera escogido para mí…

_Estaba en mi casa de Washington con un vaso de whisky en mi mano y con el retrato de Brigitte en la otra contemplando su bello rostro, sentí mis mejillas humedecerse hasta que vi mis lágrimas encima del vidrio de la foto de mi esposa mañana se cumplirán cinco años de que nos dejaste mi amor ¡cinco años! De no ver tu sonrisa, de no tocarte, de no escuchar tu voz… ayúdame a sanar. Porque sin ti me estoy muriendo lentamente, te he fallado porque no he sido capaz de hacerme cargo de los niños, ellos están en un internado porque no tengo valor de hacerme cargo de ellos, solo los veo unas cuantas veces al mes, y te sigo fallando porque mañana no podré estar en tu aniversario luctuoso, mañana empiezo a dar clases en la universidad es solo un favor para un viejo amigo que me pidió que cubriera ese lugar mientras llega el nuevo profesor. Esa noche lloré todo mi pesar hasta quedarme dormido… estaba con su melena castaña dándome la espalda era afuera de la universidad donde estudiamos juntos ¿que estoy haciendo aquí? Ella giró su cuerpo y pude verla como la primera vez que hablamos con sus jeans y su suéter negro estaba vestida igual ¡un momento! ¿Porque yo no estoy joven, porque yo tengo 30 años y ella 18? entonces comprendí que era un sueño, me quise acercar a ella y no pude, solo mire como me sonreía._

—_Brigitte mi amor, déjame tocarte por favor _— _extendió su mano y mire cómo empezó a girar mi argolla de matrimonio._

—_Es hora de dejarme ir, es tiempo de rehacer tu vida _— _su voz se iba apagando pero nunca dejó de mirarme con su eterna sonrisa pintada en su rostro._

—¿_Porque dices eso? Yo te amo Brigitte y nunca óyeme bien, nunca te voy a sacar de mi corazón y mis pensamientos _— _pude sentir mis lágrimas salir sin cesar._

—_Ya es tiempo de soltarme _—_ me dio una tierna sonrisa _— _Hoy llegará un terremoto a tu vida, ella es la indicada… no la dejes ir._

—¿_De qué hablas? Brigitte te amo, nunca podré amar a otra _— _de pronto sentí un fugaz beso en mis labios, pero no pude reaccionar ella fue muy rápida._

—_Adiós mi eterno y único amor, cuidate mucho, nuestros hijos están bien y con ella estarán mejor, ella los amara más que a su propia vida por eso me voy feliz… no la dejes ir… ella es la indicada… es un terremoto…_

_Brigitte, Brigitte no te vayas, mi amor no me dejes... desperté ya en la mañana con gritos de dolor que traspasaron mi corazón baje de un brinco de la cama con mi rostro bañado en lágrimas y fue extraño ver mi argolla tirada justo cerca de mis pantuflas no recuerdo haberla quitado, entonces comprendí Brigitte estuvo aquí conmigo se despidió de mi, bese el anillo y lo puse junto a su retrato y empecé a alistarme para ir a mi primer día de clases… Al llegar a la universidad pase primero por la cafetería y compre un café al girar mi cuerpo no había pasado ni cinco minutos de haber pisado el lugar cuando una sentí como se abalanza sobre mí una figura bastante menuda de cabellera color chocolate provocando que se derramará todo el contenido caliente sobre mi traje gris, quise gritarle que era una boba por no fijarse por donde camina, solo que no me dio tiempo de nada, porque con la misma velocidad salió corriendo sin siquiera darme una disculpa…_

—Edward puedes prestarme atención, de repente te pierdes en tus pensamientos. Como te iba diciendo, ella no me convence para que sea tu esposa, no sé es muy _facilita _— Demetri se puso en pie, para torcer la boca en desaprobación.

—Nunca voy a entender por qué te cae tan mal — Demetri no soportaba a Bella y siempre se la pasaba discutiendo con ella hasta el punto que yo tenía que intervenir.

De repente se abrió la puerta de golpe y una chiquilla de cabellera color chocolate enfundada en un diminuto vestido color azul, con una gran sonrisa y mejillas sonrojadas entró corriendo empujando en su camino a Demetri quien esté a la vez trastabilló hacia enfrente, se arrojó a mis brazos para sentarse en mi regazo y esconder su pequeño rostro en mi cuello.

—Allí tienes la respuesta — respondió Demetri girando sobre sus talones para salir del despacho.

**Hola! Ya regrese, no crean que voy a dejar la otra historia inconclusa, solo que me ausente por motivos personales pero ya estoy de nuevo por aquí. Ojalá y me sigan acompañando en esta nueva locura…**

**Gracias por leerme.**

**Poco a poco vamos ir conociendo a este Edward y esta loca Bella, según mis cálculos actualizaré cada semana.**

**Besos en sus hermosos cachetes.**


	2. Chapter 2

**Disclaimer: los personajes principales pertenecen a la gran Stephenie Meyer.**

**Chapter 2**

¿A quién demonios se le ocurrió viajar en automóvil de Forks a Houston? Son malditas 38 horas por carretera con el culo adormecido y tener que escuchar los malditos ronquidos de mi papá y los chismes de quinta de mi madre junto con todas esas oraciones que eleva al creador después de pedir perdón por hablar mal de los cristianos _hipócrita _ lo único bueno ¿si es que lo hay? Es poder hacer _facetime _ con mi mejor amiga y cómplice Lauren Mallory esa chica si que está loca. Pero ya mi mal humor está disminuyendo cuando empiezo a ver los edificios que anuncian el centro de Houston, ya que mi novio me dijo que su casa está ubicada pasando los grandes edificios y me alegro porque ya no creo soportar otro rato más aquí es demasiado incomodo y fastidioso viajar con tus padres, más si lo hacen por carretera. Empecé a estirar un poco mis extremidades cuando Peter el chófer anunció que habíamos llegado, sin decir más me baje del auto, mala idea ya que lo primero que vi fue a la momia de mi suegra mi _querida _Esme haciendo su mejor cara ¡ja!

—Me alegro que hayan llegado — dijo con una cara de perro ni siquiera podía disimular.

—Esme querida estamos exhaustos aunque muy contentos de conocerte en persona — Renée fue corriendo hacia ella para abalanzarse en un abrazo, que obvio Esme correspondió.

—Quiero un baño con urgencia, ya después nos presentamos — la voz de mi padre fue tan cómica y sus caminados aún peor, lo vi perderse con pasito de uno en uno.

—¿Y tú no vas a saludar niña? — Esme estaba parada con sus brazos extendidos y con una sonrisa burlona pintada en su rostro. — Suegra querida — conteste abrazándola más fuerte de lo normal.

Una vez dentro de la casa pude notar el buen gusto que distinguía a la familia Cullen por supuesto que no se comparaba con el nuestro ya que nuestra familia era de mucho más prestigio que ellos, los Swan éramos infinitamente superiores ya que mi bisabuelo fue pionero en hacer y extender la cadena hotelera más grande del continente que en estos momentos manejaba mi padre y obviamente yo heredare en un futuro, por eso no me esforcé tanto en estudiar si de todos modos no lo necesito, lo único que hice fue escoger la carrera más estúpida que encontré y listo ahora soy _médico veterinario _¿pueden creerlo? Pues háganlo porque estoy recién graduada. Ya en mi recámara pude tomar una ducha y ponerme bonita para esta noche hoy se celebra nuestra fiesta de compromiso después de dos largos años de noviazgo ¡por fin! Me casaré con mi Edward en un principio mis padres pusieron el grito en el cielo, por la diferencia de edad y porque tiene hijos _unos hijos que hoy conocería, _para mi eso nunca ha importado yo lo amo así ¿que son 12 años de diferencia? Eso lo hacía ser más sexy, Edward con 34 años era mucho mejor que los mocosos de 20 sobretodo en la cama, él era simplemente lo que yo buscaba en un hombre para mi, y si yo lo quería yo lo iba a tener. Mi vida se basaba prácticamente en si quiero algo lo tengo y ya, no importa nada… ni las consecuencias.

Camine por los pasillos hasta llegar a la puerta que me dijeron era el despacho de Edward, entre sin tocar _es mi novio, no necesito anunciarme_ lo vi sentado con cara apesadumbrado platicando con el Demetri ese, no pensé en nada solo corrí a abrazarlo, lo había extrañado bastante llevábamos dos semanas de no vernos algo escuche comentar del pesado ese pero no me importo.

—Si que me extrañaste, cierto. — beso mi frente, yo solo me apreté más fuerte a él.

—Ya no me quiero separarme más de ti, quiero quedarme contigo hasta que sea la boda — dije como niña chiquita, mientras lo llenaba de besos.

—No creo que a tus padres les agrade mucho esa idea — susurro en mi cuello — vamos amor ya es hora de presentarte a mis hijos — me tense completamente, esta será una prueba de fuego.

Llegamos al comedor justo en el momento que nuestros padres discutían sobre algún tema, no me interesó en lo absoluto preguntar de qué hablaban ya que mis ojos se quedaron petrificados frente a tres personas más pequeñas que me miraban curiosas y con desconfianza pude sentir sus miradas recorriendo toda mi persona deteniéndose en mis manos entrelazadas con las de su padre, Edward me dio un ligero apretón para sacarme de mi estado. Antes de tomar nuestros lugares mi prometido se dirigió a los presentes con un carraspeo para llamar su atención.

—Familia ella es Isabella… _mi prometida..._ nos casaremos en seis meses —escupió Edward así sin más, como si tratase del clima, mire cómo los niños se removieron en sus lugares y se miraron entre ellos.

—¡Hola! —fue lo más estúpido que se me ocurrió decir pero estaba aterrada que mi quijada parecía no querer despegarse, sonreí con timidez a los niños.

—Bella ella es Darinka mi hija mayor — era una chica bastante delgada extremadamente se podría decir con un rostro exquisito infantil todavía con su cabello lacio y largo color miel al igual que sus ojos que se veían pequeños bajo esas enormes gafas con fondo de botella, su piel era blanca muy parecido a mi tono, solo me brindó una forzada sonrisa sin pronunciar palabra.

—Él es Aiden mi único hijo varón — el niño era igual de delgado que su hermana mayor, incluso tenían bastante parecido cabello y ojos color miel se miraba bastante alto. Ni siquiera se tomó el tiempo para verme solo se dedicó a seguir jugando con su tableta.

—Ella es mi pequeña princesa April —la pequeña niña corrió a los brazos de Edward como marcando territorio era bastante simpática empezó a llenarlo de besos. Su larga y abundante cabellera rizada color chocolate me desconcertó y fue a una peor cuando giró su pequeño rostro mirándome con aquellos grandes ojos color verde me brindó una enorme sonrisa para extender sus brazos hacia a mi, yo solo pude devolverle la sonrisa y juro que quería abrazarla pero mi cuerpo no reaccionó. Estaba tan en shock por el gran parecido que la niña tenía conmigo que mi cerebro se desconecto.

—Papá… mamá se cayó del cielo ¿oh porque está aquí? —fueron las palabras de April y mi corazón se oprimió ¿en que lio te metiste Bella? Sin pensarlo la tome en mis brazos y le di un sonoro beso en su sonrojada mejilla, ella envolvió sus pequeños brazos alrededor de mi cuello, sus piernas en mi cintura, recostó su cabecita en mi hombro y sentí algo extraño en mi corazón.

**Hola! Espero les este gustando… se que dije que actualizaré por semana pero no quise ser mala, ya tengo listo los primeros 5 capítulos. Por cierto ya me pondré al corriente con mi otro fic no se me enojen. Besos en sus hermosos cachetes.**

**Gracias CorimarCautela, nelithaa-bella, MsMonik por sus rv / Gracias por leerme y por sus comentarios.**

*** las edades de los niños son Darinka 14, Aiden 10 y April 7 ***


	3. Chapter 3

**Disclaimer: los personajes principales pertenecen a la gran Stephenie Meyer.**

**Chapter 3**

La cena transcurrió de lo más normal _bueno lo normal _ _para mi _ mis hijos completamente fuera de lugar Aiden en su tableta, Darinka en sus pensamientos siempre distraída y April con su muñeca _lulu _como ella le llamaba, mis padres se la pasaron discutiendo sobre el banquete de bodas y mis suegros buscando el mejor lugar para celebrarlo, Bella estaba muy callada _raro en ella_ pude ver que no probó bocado solo jugaba con los cubiertos. Tal vez esto es demasiado para ella, el ser una niña mimada la deja en desventaja cuando se trata de formar una familia y eso era lo que íbamos a hacer formar nuestra propia familia con todas las responsabilidades que esto conlleve; cuando terminamos de cenar les dije a los niños que nos acompañarán al despacho necesitaba que ellos estuvieran presentes y fueran testigos cuando colocará la sortija de compromiso en el dedo anular de Bella, todos nos sentamos menos Isabella que parecía su mente estar en el otro continente, la vi caminar hacia la ventana y contemplar la oscuridad.

—Hijos quiero que sean testigos de mi compromiso con Bella — Aiden ni se molestó en despegar la vista de ese maldito aparato —Necesito que sean parte de esto, será una nueva vida para nosotros, por eso quiero su opinión… ¿están de acuerdo?

—Está bien papá… ¿puedo irme a mi recámara? — Darinka rodó los ojos se puso en pie caminando hacia la puerta.

—Darinka yo no te di permiso de retirarte, estamos hablando. Estoy tratando de hacer las cosas bien y tal parece que tu no tienes ningún interés — levante la voz un poco molesto me desilusionó que a mis hijos no les importará en lo más mínimo mi compromiso — toma asiento por favor.

—Nos dejaste votados en un internado por siete años — gritó mi hija mayor — ¿Y ahora quieres nuestra opinión? — se cruzó de brazos murmurando por lo bajo —No me interesa lo que hagas con tu vida, yo solo quiero volver al internado y si es posible olvidarme de ti — dio media vuelta y salió hecha una furia dando un fuerte azotón a la puerta.

Mis dos hijos pequeños solo me miraban temerosos al igual que Bella, era la primera vez que Darinka discutía conmigo incluso estaba sorprendido de su comportamiento ella es una niña tímida y noble que jamás se atrevía a contestar mucho menos a levantar la voz, Aiden era todo un caso especial ya que a él solo le importaba tener en sus manos una tableta y el mundo podía seguir girando sin que le importara en lo más mínimo y mi pequeña April era la valiente, alegre, soñadora lo normal en una niña de siete años.

—¿Papá estás enojado? — la voz asustada de April, me hizo ponerme de pie para cargarla y abrazarla muy fuerte — yo si quiero que te cases… ya quiero tener mamá — se acurruco en mi cuello.

—Edward creo que debemos hablar a solas — dijo Bella acercándose a nosotros, mi hija extendió sus brazos y pude ver como Bella le sonrió pero no la cargo haciendo que April escondiera su rostro en mi como muestra de tristeza.

—Pueden ir a descansar pequeños, mañana hablaremos más tranquilos — bese las frentes de mis hijos, mire como April se acercó a ella y Bella solo acarició su cabello, los mire salir a toda prisa del despacho.

—Pienso que tu hija tiene razón, ellos deberían seguir en el internado no debemos complicar más las cosas viviendo todos juntos — hablo Bella dándome la espalda contemplando la oscuridad.

—Crees que porque tu le haces berrinches a tu padre y haces lo quieres con él, mis hijos son iguales… no te confundas Bella, estoy seguro que será un poco difícil para ellos sino es que para todos convivir juntos. Eso no quiere decir que saldremos corriendo a la primera discusión que se nos presente, necesito que me apoyes en esto, eres mi mujer y pronto serás mi esposa — me acerque por detrás me abrace a su cintura para susurrar en su oído — te necesito al cien por ciento conmigo en todo esto ¿que dices… aceptas?

—Sí — echó su cabeza hacia atrás para recargarse en mi pecho — tengo miedo… de fallar… de no ser buena para ellos, de que Darinka nunca me quiera a ella no le caigo bien — musitó.

—Juntos lo vamos a lograr no tengas miedo — giró su cuerpo y note el miedo en su mirada — Darinka ha sufrido mucho de algún modo siempre se ha sentido culpable de lo que pasó… ella le rogó mucho a su madre para que le diera una hermanita cuando se enteró del embarazo de Brigitte mi hija estaba completamente emocionada, se la pasaba contando los días para que llegara el nuevo bebé ella misma escogió el nombre y siempre supo que era una niña ya que ella se lo había pedido a su ángel de la guarda, cuando Brigitte se puso de parto se despidió de sus dos hijos diciéndoles que pronto regresaría con su nueva hermanita… a las pocas horas de haber ingresado al hospital April nació de manera natural, solo que a Brigitte le vino una hemorragia que los doctores no pudieron detener… murió. Cuando regrese a casa con April en brazos fue un golpe muy duro para mis hijos como para mi, Darinka se repetía constantemente que ella había tenido la culpa por haberle pedido una hermanita a su mamá y así fue que a sus cortos siete años su vida cambió — Bella limpio sus lágrimas y las mías era la primera vez que hablaba de este tema era algo que guardaba bajo llave en mi corazón.

—No puede ser que se sienta culpable, debiste buscar ayuda psicológica… estaba tan chiquita — seguía sollozando.

—Por supuesto que busque ayuda, tiene años yendo con su psicóloga Jessica Stanley — le di un beso en la frente — Se que nos será difícil acoplarnos todos juntos pero lo lograremos.

—Te amo — beso mis labios — te prometo que pondré todo de mi parte para que nuestra familia funcione.

—Así será — saque la cajita de terciopelo para tomar el hermoso anillo de compromiso y colocarlo en su dedo anular — ¿Aceptas ser mi esposa y madre de mis hijos?

—Acepto — se arrojó a mis brazos con una sonrisa pintada en su rostro.

—Bella _mi Bella_ — sostuve su rostro con ambas manos mientras me perdía en el sabor de sus labios despacio muy lento la fui llevando hasta acostarla sobre el escritorio, donde mis manos comenzaron a recorrer camino por sus piernas justo en el momento que mi mano vagaba por las bragas de Bella me detuvo poniendo su pequeña mano sobre la mía.

—Edward no — contestó bastante sofocada empujándome para ponerse en pie y acomodar su vestido.

—¿Porque no? — levanté una ceja _¿como diablos me dejaba tan duro?_

—Creo que ya tuvimos bastantes sesiones de sexo, ahora quiero que la llevemos con más calma… quiero esperar hasta la noche de bodas — musitó.

—¿Es broma verdad? — camine por el lugar buscando las cámaras.

—Estoy hablando muy en serio señor Cullen — me señaló con un dedo — usted no tendrá este cuerpo hasta dentro de seis meses — caminó hasta la puerta y la escuche decir _esa mano se pondrá callosa_.

Esa, ni las noches siguientes busque a Bella ya que estaba convencida de no intimar conmigo hasta la noche de bodas, por supuesto que yo la voy a convencer que es una locura incluso yo la manoseaba haciéndola enojar al grado de ganarme un golpe por su parte _caíras muy pronto. _Por otro lado las cosas se estaban complicando un poco más con Darinka que no me dirigía la palabra desde el día del compromiso hasta que una mañana tocaron a mi puerta y la vi asomarse por la puerta.

—¿Papá podemos hablar? — la carita apenada de mi Darinka me dio tanta ternura verla de pie junto a la puerta todavía en pijamas — ¡Buenos días papi! — camino despacio y se sentó tímidamente en la cama justo al lado mio.

—¡Muy buenos días señorita! — bese su mejilla — ¿qué está pasando contigo?

—Lo siento por lo de la otra anoche papi — su cabeza estaba inclinada viendo el perfecto piso —es que… ella no me cae bien — susurro.

—Yo también te debo disculpas a ti y a tus hermanos —me recargue en el cabecero de la cama —¿te parece si desayunamos juntos? — ella asintió.

—Les avisare, te esperamos en el jardín — sonrió —nosotros solos ¿verdad? — solo le sonreí de manera automática.

.

.

Desayunamos entre risas como hace mucho tiempo no lo hacíamos sobre todo los cuatro solos, Darinka comento lo que hacía en el internado me di cuenta que nunca mencionó ninguna amiga, eso tenía que hablarlo con ella era extraño que en siete años interna no haya podido hacer una sola amiga, Aiden me contó de todos los videojuegos que jugaba y como eran _pan comido_ para él lo que me sorprendió bastante ya que en el internado no permiten nada de eso, necesito una charla urgente con este niño y por último April mencionó sus _aburridas _ clases de ballet como ella las clasifica clases que mi madre le había escogido para ella porque siempre fue el sueño de su madre, Brigitte siempre quiso ser bailarina y por culpa de su padre que la obligó a estudiar piano nunca lo logró. De pronto el ambiente se puso tenso y supe que el momento había llegado.

—Quiero más días así… juntos como una familia… con Bella —procure decir cada frase tan lenta para que pudieran comprender —¿que dicen, están de acuerdo? — Darinka y Aiden desviaron la mirada solo April sonrió feliz.

—Yo si quiero una mamá — contestó mi pequeña princesa de lo mas entusiasta.

—Por mi esta bien… pero que no toque mi tableta nunca — Aiden dijo encogiendo sus hombros.

—Está bien, solo quiero seguir en el internado —expresó Darinka en voz baja sin levantar su cabeza.

—Quiero que estemos juntos en esto — tome la barbilla de mi hija mayor para mirar sus hermosos ojos — por favor ¿lo harías por mi?

—De acuerdo —murmuró — pero ella nunca será como mi mamá — sus lágrimas mojaban sus mejillas empañando sus gafas — se puede parecer físicamente pero nunca será como ella… yo no quiero que ustedes le digan _mamá _porque nunca lo va a ser — se puso en pie para salir corriendo chocando en su camino con una afligida Bella.

**Hola! Las cosas serán un poco difícil para Bella, gracias por sus rv/ estoy batallando bastante con los rv ya que unos aparecen solo en mi correo y no aquí en la página**

**Disculpa por la mal ortografía puede que alguna letra o signo ortográfico se me pasen**

**Hasta el lunes! **

**Gracias por leerme… besos en sus hermosos cachetes.**


	4. Chapter 4

**Disclaimer :los personajes principales pertenecen a la gran Stephenie Meyer.**

**Chapter 4**

_Ella nunca será como mamá _esa maldita frase se me había quedado grabada como canción en mi mente lo que no entendía era porque me hizo sentir así _triste_ por más que quise aparentar felicidad Renée tuvo que darse cuenta _¿porque tendrá que conocerme tan bien? _¡oh claro es mi madre! Y ahora la tenía como sombra detrás de mí todo el santo día, entré a mi recámara para dejarme caer sobre la cama tome la primer almohada y la puse sobre mi rostro cuando escuché el resonar de los tacones de mi mamá.

—Habla ahora o calla para siempre — _ojalá se calle _me removió la almohada para mirarme con ojos entrecerrados.

—Es mejor cancelar ahora todavía estás a tiempo, puedes irte a vivir a Italia mientras se disipan los rumores que saldrán después de la cancelación de la boda, yo tratare de desmentir con mis amigas todos esos chismes de que te casas porque estas embarazada — la vi mirarse sus perfectas uñas _falsas _como si fuera lo más importante de su vida.

—¿Ya terminaste? — me senté en medio de la cama en modo indio — estoy embarazada — vi como se le salían los ojos de la cuencas _literal_ se puso a caminar de un lado a otro como león enjaulado murmurando que Charlie se iba a morir.

—¿Por qué me haces esto Isabella? ¿por qué te empeñas en arruinarme la vida? ¿que van a decir nuestras amistades? ¿¡Dios porque me castigas!?— puso su mano en su cabeza como sosteniendola _era tan cómica que deseaba grabarla y subirla a snapchat._

—¡Relájate Renée! Estoy bromeando — dije llorando de risa sosteniendo mi estómago.

—¡Isabella no vuelvas a hacerme esto! — puso su mano derecha en su pecho — ¿porque siempre haces tus estúpidas bromas? ¿porque tienes que ser tan Marie? — se miró en el espejo para ver si ya tenía más canas de las que se había teñido hace una semana.

—Eres una amargada no tienes sentido del humor — me reí — por cierto regresando a Forks voy a pedirle a mi abuela que me acompañe a comprar mi vestido, le diré que me llevé con su amigo modisto ese que vive en París para que diseñe mi vestido de novia.

—Hija… — se sentó y tomó mi mano — el matrimonio no es un juego, es muy difícil cuando se es joven… a ti todavía te faltan cosas por vivir… piénsalo es evidente que esa niña no te quiere, ni te querrá nunca... No quiero que sufras — puso un mechón de cabello detrás de mi oreja.

—Yo quiero casarme — di un fuerte suspiro — cuando tu quisiste casarte con papá no tomaste en cuenta las opiniones de los demás e hiciste lo que tu querías hacer… ahora es tiempo de dejarme tomar mis propias decisiones.

—No quiero que sufras, no quiero que recibas desaires… no tienes porque hacerte cargo de una familia que no es tuya — me dijo cabizbaja

—Quiero hacerlo — la mire fijamente a los ojos para que viera mi convicción en ellos.

—No digas que no te lo advertí —supe que había detectado mi seguridad, al salir furiosa de la habitación.

Corrí al baño para poner mi pijama lave mis dientes, me dispuse a dormir en modo feto cubierta de las sabanas cuando tocaron la puerta ya sabía de quién se trataba así que me hice la dormida..empezó a besar mis hombros para sus manos acunar mis pechos, comenzó a restregar su erecto pene en mi trasero y gemir en mi oído al que daba suaves mordidas _tengo que ser fuerte, no debo caer_ sin tener tanta fuerza de voluntad deje que se posicionará encima de mi para comenzar a besarme de manera salvaje mientras sus manos amasaban mis pechos de manera ruda, mis palmas recorrieron toda la longitud de su espalda y mis malditas piernas _traicioneras _se abrían para darle la bienvenida de pronto una vocecita se escuchó…

—¿Papi que le haces a Bella? — gire mi rostro para ver a la pequeña April en pijamas parada en la puerta de mi recámara con una muñeca en sus brazos — ¿porque hacían esos ruidos? —caminó hasta quedar enfrente de nosotros juro que deseaba que la tierra se abriera para que me tragara completa.

—¿April que- que- que haces aquí, no no debes entrar sin tocar? — el tartamudeo de Edward me hacía querer golpear sus bolas, no supe en qué momento se recostó sobre la cama _sin yo darme cuenta._

—Si toqué pero nadie respondió — se encogió de hombros — como escuché ruidos entré ¿a que jugaban, puedo jugar con ustedes? — su mirada esperanzadora me derritió.

—No puedes jugar, son juegos de grandes —contestó Edward muy serio — son luchas pero solo podemos jugar Bella y yo — respondió apretando sus labios.

—Cuando estés más grande tu también jugarás a las luchas — le dije sonriente tocando con mi dedo su pequeña nariz al tiempo que sentí un pellizco en mi muslo.

—Quiero dormir contigo Bella… ¿puedo? — murmuró con su cabecita inclinada — prometo no moverme mucho.

Me quedé sin reaccionar por unos minutos era muy de mi quedarme _pasmada _en mi corazón se ahuecaba algo extraño esa sensación de _emoción _que dio al sentir que la niña me quería cerca de ella trate de reaccionar de la mejor manera no eracomo si me quisiera poner a saltar sobre la cama¿a quien engaño? _Si quería hacerlo, _levante las sabanas para que pudiera meterse a la cama no pasaron muchos minutos cuando noté su respiración acompasada mientras sostenía a su muñeca en brazos, Edward se levantó con la intención de cargar a la niña para llevarla a su recámara pero lo detuve en el intento, solo me miró sorprendido sin decir nada dejo un beso en la frente de su hija y otro beso fugaz en mis labios mientras su mano despeinaba mi rebelde cabello para salir de la habitación. Era un hecho que April sentía aprecio por mi, el haber crecido sin una figura materna la hacía vulnerable tal vez es la emoción de ver a su padre con una _novia_ ¿y si me deja de querer? ¿y si después me acusa de querer ocupar el lugar de su mamá? No se lo que me espera con ellos, lo que sí sé es que lo voy a intentar… la abrace fuerte para susurrar en su oído _¡mamá está aquí!_

El despertar fue sin duda de los mejores que había tenido, unas pequeñas manos acariciaban con mucha ternura mi rostro como si fuese el más fino cristal unos pequeños deditos empezaron removiendo todos mis cabellos de mi cara para cepillarlo de manera lenta y delicada no quise abrir mis ojos me deje consentir como nunca en mi vida lo habían hecho pasaron los minutos no me percate que hiciera nada pero podía sentir como contemplaba mi rostro hasta que escuché una voz decir…

—April vete a tu recámara — escupió la bruja de mi suegra — no vuelvas a dormir con ella.

—¿Por qué Esme? Si ella será mi mamá y yo la quiero — la voz de April sonaba temerosa.

—No digas tonterías April — mire como sostuvo su brazo y lo jalo con demasiada fuerza para sacarla de la cama —No me desobedezcas nunca más, si yo digo que no te quiero cerca de esta… no preguntes el porqué solo obedece mis órdenes.

—Sabía muy bien que eras una bruja pero ponerte con una pequeña es de perras — le grite mientras me sentaba en la cama y la miraba salir de mi habitación obvio la niña ya se había ido.

—No sabes cómo deseo que te topes con el primer imbécil y te largues con él — chilló girándose para mirarme como esas villanas de novela barata.

—Tus deseos son lo que menos importa — mire mis uñas — no me fastidies Esme, porque soy capaz de alejar a tu amado Edward de ti, así como su otra nuera ¿como se llama? ¡así...Rosalie! Alejó a tu hijo mayor de ti — me miró con tanta rabia que por un momento me imagine golpeando mi rostro.

—No tienes idea de todo lo que te detesto — su voz era amenazadora — te juro que te arrepentirás de casarte con mi hijo, porque haré de tu vida un infierno niña estúpida.

—Vamos suegra, no seas ridícula — me puse de pie en la cama — ponerse contra mí, son muchos puntos en tu contra. Porque como te habrás dado cuenta, ya Edward no te obedece como antes y la prueba de ello es que nos vamos a casar —me puse a brincar en la cama bajo la reprobatoria mirada de la momia de mi suegra hasta que salió de mi recámara dejando la puerta abierta.

.

.

Después de la gran charla con mi _querida _suegra baje a desayunar de lo más animada obvio esa mujer no me iba a amargar el día llegue al comedor para encontrarme a todos comiendo sin mi. Tomé una gran respiración y les brinde mi mejor sonrisa.

—¡Buenos días familia! — corrí para darle un beso a mi prometido —Gracias por esperarme — dije sarcástica.

—¿Bella pensamos que estabas indispuesta? Eso dijo mi esposa — comentó mi suegro apenado.

—Un poco —mentí — es que le comenté a mi suegra que tengo muchas náuseas — mire divertida a Esme quien estaba pálida del coraje — ella se puso muy contenta… ya quiere tener más nietos — escuché toser a mi padre.

—Bella no bromees con eso — aclaró Edward.

—Anoche fui a la recámara de Bella, ella y mi papi estaban jugando luchas — hablo April de lo más emocionada — hacían unos ruidos muy extraños… mi papi parecía que no podía respirar —vi como mi padre pasaba por toda la gama de tonalidades desde el azul hasta el blanco mientras seguía ahogándose con el café que bebía.

—Isabella ayuda a tu padre… se está ahogando — mi madre me decía un poco alterada.

—Papá tranquilo… Relájate, no te me vayas a morir justo ahora — sobé su espalda —¿sino quien me entregara el día de la boda? — escuché las risas tímidas de los niños. Era extraño verlos sonreír a los tres juntos.

—Solo estábamos platicando sobre la boda, suegro — comentó Edward abochornado por como nos miraban sus hijos mayores.

—Eso espero — contestó Charlie ceñudo —no quiero sorpresas de ese tipo.

El resto del almuerzo lo pasamos de lo más tranquilo ultimando detalles de nuestro enlace, me dio gusto que mi padre se cayera de maravilla con mi suegro. Es que Carlisle era muy diferente a su esposa él era más reservado, cariñoso, desde que lo conocí tiempo atrás supe que nos llevaríamos muy bien lo cual me agradaba... Hoy por la noche regresabamos a casa y ese sentimiento de nostalgia ya lo estaba sintiendo no vería en dos largos meses a Edward ya que él necesitaba tiempo para arreglar la casa donde viviríamos, buscaría un nuevo colegio para los niños y necesitaba hacerse cargo de los negocios de su padre ¿que negocios? La familia Cullen eran los más grandes ganaderos del país, ellos se encargan de criar reses después los venden a esas fábricas procesadoras de carnes los cuales abastecen los supermercados y mi Edward titulado de ingeniero en sistemas no tenía nada que ver con la profesión de su familia solo que al ver que su hermano mayor decidió poner tierra de por medio para hacer su vida, éste tomó la decisión de ayudar a su padre en dicho negocio.

—No quiero que te vayas — una pequeña voz me sacó de mis pensamientos.

—Hey tranquila, solo serán un par de meses — me agaché hasta quedar a su altura —te llamaré todos los días — dije tocando su nariz.

—¿Por qué no me llevas contigo? —susurro —prometo portarme bien y comer todas las verduras— puso su manita en su pecho y mi corazón se oprimió de tristeza.

—Te juro que si pudiera te llevaría conmigo — la abrace —Vendré pronto mi pequeña —quite mis lágrimas rápidamente cuando se echó a correr.

Esa niña se había ganado mi corazón en un par de días solo esperaba que fuera igual de fácil con sus otros hermanos aunque algo me decía que no sería nada sencillo suspire resignada por el jardín tan sólo para escuchar la desagradable voz de Demetri pegue media vuelta para no saber mas y me paralice al oír mencionar mi nombre.

—Isabella nunca será como Brigitte —decía el muy perro —es demasiado _alegre_ tu sabes de esas que quieren agradar a todo mundo.

—Brigitte también era alegre —respondió Edward.

—Amigo no compares, Brigitte era todo amor... mientras que esta es bastante _zorrita _—escuché decir a Demetri y mi mal genio apareció.

—Sé la lealtad que le tuviste o le tienes a Brigitte — suspiró —sé que para ti es muy difícil verme con Bella cuando tú fuiste nuestro cupido con mi esposa solo dale una oportunidad tampoco es un ogro — dijo Edward. Y sus palabras me desilusionaron.

—No quiero escuchar el día de mañana tus quejas _¡tenías razón es una fácil!_ —escuché las carcajadas de Demetri.

Y decidí aparecer para encararlo, salí de mi escondite que era detrás de unos árboles para quedar frente a los dos vi como se desencajaba la cara de Edward al verme parada a escasos centímetros de ellos, cuando un hombre de la misma estatura de Edward solo que con cabello oscuro, tez morena se giró para encontrarse conmigo sus ojos grises se abrieron como platos mientras su estúpida sonrisa se borraba de su rostro.

—¿Si tienes algo que decirme, dímelo en mi cara? —chillé —No es de _hombres_ hablar mal de una mujer — puse mi dedo en su pecho empujando con rabia.

—Es lo malo de escuchar conversaciones ajenas — espetó el perro.

—Eres una maldito maricon — me abalance sobre él golpeando su pecho —¿Dime cuantas veces me he revolcado contigo? Para que te expreses así de mí — sentí mis pies despegarse del suelo y supe que Edward había intervenido.

—Basta Isabella — rugió Edward en mi oído para sus brazos apretarme con más fuerza —vete Demetri… ¡largo de aquí! — gritó.

—¡Suéltame! — inicie un forcejeo hasta liberarme de su agarre —¿como puedes permitir que ese tipo me insulte? — grité colérica.

—Bella no puedes resolver todo a golpes — intentó acercarse pero lo detuve con una mano.

—Te hice una pregunta —me aleje de él —¡contestame!

—Lo iba a hacer ...cuando tu apareciste como una loca — se pellizcó la nariz —¿por qué siempre tienes que ser tan impulsiva?

—Porque me dolió ver que no me defendiste… porque yo no soy como ella y nunca lo voy a hacer— limpie mis malditas lágrimas con mi puño —yo no soy ni dulce, ni noble, ni mucho menos me se quedar callada… y si lo que tu buscas es una copia de tu difunta esposa —sonreí triste —buscalo en alguien más, porque yo no soy como ella...

**Hola chicas! Espero y les guste, se que me tarde en actualizar pero fui víctima de las inundaciones de Houston **

**Alguien me preguntó por el significado de Darinka "regalo de Dios" de origen Checoslovaco… hay muchos significados más pero yo me quedo con este.**

**Muchas gracias por leerme y por sus rv**

**Besos en sus hermosos cachetes, haré lo posible por actualizar esta semana.**


End file.
